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			El tío Roñas Episodio del año 9

			
				I

				¡Por Dios, que era lástima que aquel retoño hubiera brotado de tal cepa, y que no se comprendía que una paloma tan sin hiel como era el bendito de Jenaro, hubiese sido engendrada por un perro de entrañas más negras que las de Judas, tal como el tío Roñas!

				A este último sí que le teníamos todos mala voluntad, y mala voluntad merecida. Aún le hubiéramos perdonado el haber reunido las peluconas que, según se decía, guardaba en no sé qué rincón de su miserable guarida, sacando hasta la última gota de sangre a los que tenían que dejarse esquilmar por el ruin usurero; pero lo que no podíamos perdonarle era el indigno tráfico a que se dedicaba desde que había estallado la guerra.

				Como nuestro pueblo tan pronto caía en poder de los franceses como era rescatado heroicamente por alguna de las muchas partidas que vagaban por el contorno, el tío Roñas, que se arrastraba a los pies del vencedor, fuera quien fuera, sin dejar de mantener por eso relaciones con el vencido, había encontrado medio de hacerse pagar un espionaje que ponía indistintamente al servicio de la causa nacional o de las armas del rey intruso.

				Talento, o si se quiere mejor, gramática parda, no le faltaba, y esto hacía que aunque se sospechara su juego, no dejara nunca las cartas tan al descubierto para que gabachos o españoles pudieran con justicia imponerle el castigo que merecía.

				Estoy por decir que si alguien sabía lo que había de cierto en la cosa era el infeliz Jenaro, que a fuerza de sufrir desvíos de todos los que barruntábamos los manejos que se traía su padre, acabó por quedarse seco como un espárrago y taciturno como un cartujo.

				Cuando alguno cruzaba la palabra con él, y esto era muy pocas veces, teníamos buen cuidado de hacerle notar lo desmedrado que andaba, y acabábamos, no sé si con buen deseo o con algo de mala intención, por aconsejarle como remedio a sus dolencias el aire puro que se respiraba en las partidas.

				Él movía la cabeza tristemente, como si quisiera significar con ello que buenas ganas tenía de irse con los que, no sin trabajo, mantenían enhiesta la bandera de lo que los franceses llamaban la rebelión; pero no por eso se iba, ni hacía nada por desvanecer las antipatías que le íbamos cobrando.

				Para esto había una razón poderosa. El tío Roñas, que parecía incapaz de dar abrigo a ningún sentimiento humano en su corazón de piedra berroqueña, tenía, sin embargo, en el fondo de él tal tesoro de amor hacia su hijo, que por él hubiera dado hasta el último ochavo de su tan negado como abundante peculio, y antes se hubiera dejado cortar en tajaditas así como el blanco de la uña, que dejar a Jenaro exponer su vida por una cosa de tan poca monta como saber si nuestro rey se había de llamar José o Fernando.

			
			
				II

				Las cosas de la guerra parece que no andaban muy allá para los franceses en nuestra comarca. Los guerrilleros, que crecían y se multiplicaban a más y mejor, no les dejaban hora de vagar, y ni un solo día se pasaba sin que tuvieran que empeñarse en un encuentro o en alguna escaramuza.

				El resultado de tales funciones de guerra era casi invariablemente el mismo. Los guerrilleros hostilizaban durante unas cuantas horas, y al cabo de ellas, cuando el esfuerzo de los enemigos redoblaba, dejaban modestamente que los oficiales superiores de Su Majestad botellesca redactaran sus partes dando cuenta de una nueva victoria para las armas imperiales.

				La única contra estaba en que si el triunfo no les había hecho ganar más que algunas pulgadas de terreno, en cambio las pérdidas eran tan considerables que unas cuantas victorias de aquellas bastaban para dejar en cuadro los batallones espanto del mundo y sojuzgadores de media Europa.

				El general francés que operaba en nuestra comarca, y cuyo enrevesado nombre no puedo recordar por más que hago, debió comprender que por aquel camino no se acabaría nunca la jornada, y resolvió intentar, costara lo que costara, un golpe de mano que diera al traste por lo menos con una de las más temibles partidas.

				Era esta la que mandaba el Chantre, hombre de singulares recursos estratégicos y mano de hierro para mantener la disciplina entre los suyos; pero por lo mismo que tales condiciones tenía el jefe, y además por estar aquella apoyada por lo más florido del país, era difícil, ya que no imposible, copar a la temible partida.

				Solo la delación y las noticias suministradas por un hombre conocedor de los accidentes del país podían ayudar a la empresa, y como, a lo que es de suponer, ya el general había tenido tratos con el tío Roñas, por más que las cajas de la división francesa anduvieran algo mermadas, decidió tener una entrevista con el malhadado usurero.

				Este no tardó en comprender que se presentaba un buen negocio, y valiéndose de cuantas precauciones le sugirió su astucia, ausentose del pueblo por un par de días, tomando por pretexto la compra de unas reses para abastecer al pueblo en el caso de que los gabachos interceptaran las comunicaciones por donde se recibían las vituallas.

				La entrevista fue larga, porque el tío Roñas era hombre que sabía hacerse pagar su trabajo, y en estas cosas regateaba hasta el último maravedí; pero no debió quedar completamente descontento de ella el general francés, puesto que por término y remate, animándosele los ojillos grises, casi ocultos bajo las blancas cejas, lanzó un sacré nom que hirió un poco los sentimientos religiosos del usurero, y dirigiéndose a este, dijo en mal castellano:

				—Si es verdad todo eso, la partida del Chantre está en mis manos y usted tendrá las cinco onzas que pide. Pero le advierto que entretanto se queda en rehenes, y que si las cosas no salen como me promete, en vez de cinco onzas lo que obtendrá como recompensa serán cinco tiros.

				Dicho esto, el galoneado militar volvió la espalda al usurero, después de haberle dejado encomendado a la custodia de cuatro números, y se fue sin duda a prevenir el plan del próximo ataque.

				El tío Roñas palideció un poco; pero debía tener gran confianza en sus revelaciones, puesto que frotándose las manos, exclamó con codicia:

				—¡Cayeron cinco peluconas más!

			
			
				III

				El encuentro de aquel día iba a ser más terrible que todos los habidos hasta allí. Los franceses habían concentrado sus fuerzas y parecían dispuestos a caer sobre la partida del Chantre, que a su vez había reunido con las suyas algunas otras de menor importancia, que aunque de ordinario se las arreglaban por su cuenta y riesgo, en las ocasiones solemnes se supeditaban a la autoridad del más afamado de los guerrilleros del contorno.

				Para que todo contribuyera a dar mayor lustre al nuevo hecho de armas, en él iban a hacer las suyas por vez primera algunos paisanos que, un poco reacios hasta allí, habíanse al cabo decidido a dejar la esteva por el fusil, acudiendo al socorro de nuestra amenazada independencia.

				Como siempre, el Chantre no contaba con la victoria; pero estaba seguro de hacer caer a los franceses en una emboscada que había de costarles algunos centenares de bajas. Además, para los suyos había menos peligro que nunca. Todo lo que tenían que hacer en el momento de la retirada era internarse en el Carrascal, y como la espalda la tenían guardada porque había pocos en el país mismo que conocieran el único acceso que por el lado de oriente tenía la maleza, todo sería cuestión de irse con la mayor tranquilidad al monte cuando les viniera en mientes, que siempre sería cuando se hubieran cansado de matar perros gabachos.

				Esto era lo que decía el Chantre con su robusta voz de barítono a su estado mayor, mientras sentado ante una desvencijada mesilla de pino mermaba el contenido de su zaque bastante regular de lo añejo, esperando a que con los primeros rayos del sol se rompieran las hostilidades. Y la verdad es que debía estar muy seguro de ello, puesto que, hombre ordinariamente de pocas palabras, andaba dicharachero y expansivo como nunca aquella mañana.

				Los primeros disparos se dejaron oír a cosa de las seis. Los franceses cargaron duro y parecían poner todo su empeño en hacer huir a los guerrilleros por la parte del Carrascal, lo cual hacía sonreir al Chantre, que decía de cuando en cuando: «¡Buena os espera!».

				Pero como si quisiera retardar el resultado de su plan, aquel Viriato de canana y sable de tirantes, hasta más de las nueve no mandó a su corneta de órdenes que tocara retirada.

				Algo le sorprendió que el enemigo no se lanzara a la persecución con los arrestos que él esperaba; pero gruñó para su coleto: «Mejor: así entrarán de golpe y se perderán menos balas».

				Y siguió apoyando el movimiento de retirada hasta situarse toda su gente en lo más espeso del Carrascal.

				Allí estaba hacía algunos minutos, más que otra cosa aguardando a que el grueso del enemigo se metiera en aquel callejón sin salida, cuando de repente notó entre las gentes más próximas un extraño movimiento de concentración, y no tardó en oír repetir más lejos las pavorosas voces de: «¡Traición! ¡Traición!».

				¿Qué ocurría? La cosa no podía ser más sencilla ni más lógica. Aquel paso desconocido había sido revelado por alguien a los franceses, que prudentemente divididos avanzaban al propio tiempo por la vanguardia y la retaguardia de los guerrilleros. Estos estaban, pues, cogidos entre dos fuegos por fuerzas muy superiores a las suyas.

				El problema no tenía más que dos términos, que después de todo podían reducirse a uno solo: o había que morir en el acto luchando, o rendirse para morir después. Por entonces ni franceses ni españoles daban cuartel a nadie.

				En el momento de mayor angustia, un hombre, gallardo mozo por cierto, pero pálido y demacrado como un difunto, se acercó al Chantre y murmuró con acento breve, echándose al suelo del poderoso caballo que montaba:

				—Por ese claro y picando espuelas de veras puede salvar un hombre solo la vida. No hay que perder tiempo, yo protejo la retirada.

				El Chantre le miró con aire de inteligencia y estrechó con fuerza su mano.

				—El único favor que le pido —﻿añadió el mozo﻿—, es que si algún día encuentra medio de vengar la traición de hoy, no olvide que me debe la vida.

				Un momento después el ruido de la fusilería se había hecho insoportable.

				De la partida del Chantre no se salvó ni una rata. La mayor parte de aquellos héroes prefirieron morir peleando.

				El bravo mozo que tan generosamente había salvado la vida a su jefe no fue por cierto de los que menos bajas causaron en las filas francesas, pero tampoco fue de los últimos en caer.

			
			
				IV

				El tío Roñas recibió aquella misma noche el precio de su hazaña.

				Después de todo, a los franceses no les salió caro. Con gran desahogo pudieron pagarle, empleando en ello solo una pequeña parte del botín cogido a los guerrilleros.

				Las cinco onzas estipuladas, y que por cierto eran brillantes y nuevecitas que daba gozo verlas, estaban encerradas en un bolsillo de torzal verde, manchado de sangre fresca todavía.

				Tal y como se lo presentaban al tío Roñas acababa de encontrarse sobre el mutilado cadáver del infeliz Jenaro.
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